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FOREVER YOUNG. 
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Pocas veces podÁ-a una Reina como ella permitirse salir o tomarse un 
descanso. Siempre habia que tomar decisiones, o estar reunida en 
alguna sala de juntas, velando el porvenir de su legado 

Ella era la Reina de Tokyo de Crystal. 

QuizÁ; la mujer en cuyos hombros reposaba el mayor peso de la 
actualidad. No podÁ-a mostrarse nunca dubitativa ni temerosa o de lo 
contrario se verÁ-a expuesta a perder autoridad o liderazgo. 

Ni siquiera su marido, el rey EndimiÁ 3 n tenÁ-a las mismas cargas que 
ella. Por supuesto que agradecÁ-a el inmenso soporte que significaba 
para ella. 

Y tambiÁ©n le agradecÁ-a la familia que le habia dado. Y de alguna 
manera habia sido feliz. Aunque la mayor parte del tiempo hubiese 
estado ocupada en repeler ataques enemigos o procurar gobernar. 

Por culpa de eso tampoco habia podido criar a su hija como hubiese 
deseado, y como se habia jurado que lo harÁ-a, cuando la conociÁ 3 en 
aquel prematuro viaje en el tiempo que Rini habia hecho cuando ella 
apenas era una adolescente. 

Apenas tuvo la corona, hasta el antiguo trato con sus amigas de 
siempre cambiÁ 3 . DebÁ-an tener cierto trato y respeto con su 
investidura, que con el tiempo perdieron esa intimidad y complicidad 
que habÁ-an tenido antaÁfo. 

Era la mujer mÁ¡s poderosa del mundo libre, pero estaba mÁ¡s sola que 
el ser mÁ¡s desposeÁ-do del planeta. 

Pensaban en todas estas cosas mientras estaba sentada, a solas en su 
trono todopoderoso. 

_Á¿QuÁ© hubiese pasado si se hubiese quedado para siempre joven, pero 
no con la juventud tenÁ-a ahora, sino con esa juventud tersa de mucho 
antes de ser reina?_ 

Cuando no era mÁ¡s que adolescente despreocupada y enamorada de 
Mamoru . 

No se rebatÁ-a eso. QuerÁ-a mucho al rey, pero las cosas ya eran muy 
diferentes ahora. 

Se levantÁ 3 del trono y caminÁ 3 unos pasos hacia unos cuadros que 
adornaban el gran salÁ 3 n. De repente su vista se perdiÁ 3 mirando una 
preciosa pintura que habia sido regalo de un dignatario o algÁ°n 
embajador. Ya no lo recordaba bien, pero como sea, esa pintura le 
gustaba bastante, ya que era una representaciÁ 3 n de la luna baÁfada 
de una lluvia de estrellas. 

Siempre le gustÁ 3 esa idea. 

No solo porque le gustasen las estrellas, que eran como pequeÁfos 
satÁ©lites luminosos que rodeaban a la Luna, sino porque de alguna 



forma le recordaban a un grupo de jA 3 venes que conociA 3 cuando era 
una adolescente soÁladora. 

Los three Lights o su versiÁ 3 n sailor de StarLights, personas 
maravillosas con quienes habia tenido oportunidad de departir en 
aquel tiempo. 

La Reina suspirÁ 3 con un dejo de nostalgia. Nunca mÁ¡s los habia 
visto . 

Hace aÁ±os, en ocasiÁ 3 n de su matrimonio, habÁ-an venido dignatarios 
de Kimmoku, pero no habÁ-an sido ellos. 

De hecho, ni siquiera sabÁ-a si seguÁ-an vivos, despuÁ©s de todo, el 
congelamiento solo habia sido para el planeta tierra, no incluÁ-a 
lugares lejanos de la vÁ-a lÁ¡ctea, asÁ- que no podÁ-a asegurar que 
ellos tuviesen algÁ°n tipo de longevidad como ella. 

SonriÁ 3 melancÁ 3 licamente, rozando con sus dedos enjoyados, aquella 
preciosa pintura, pero al hacerlo algo extraÁio ocurriÁ 3 , porque pudo 
percibirlo al toque. Como una especie de luz emergÁ-a de la pintura, 
brillante y destellante. 

Por un instante, la Reina temiÁ 3 que se tratase de algÁ°n enemigo, y 
rÁ¡pidamente se muniÁ 3 de su infalible cristal de plata que ahora 
llevaba incrustado en uno de sus anillos. 

Pero sus ojos se abrieron como bloques cuando oyÁ 3 una voz, como 
viniendo de la tela de la pintura. 

á€*No estÁ¡s sola, altezaá€¡.. 

á€* Á¿QuiÁ©n me habla? 

á€*Porque no viene y lo averiguad© ¡ 

á€*Soy la Reina, y no estoy para juegosá© ¡ dime de una vez quien 
eres . . . 

á€* Á¿Quieres volver a sentir como era ser joven por un momento? 

La reina se quedÁ 3 callada. Á¿QuÁ© era esto?, aunque luego cayÁ 3 en 
la cuenta de algo, como si su subconsciente suprimido de Usagi le 
estuviese alertando de algo. 

Esa vozá€¡._le resultaba conocida. _ 

De pronto, la iluminaciÁ 3 n se le hizo a los ojos, cuando destilÁ 3 de 
repente, saliendo de la pintura, una mano y con ella, su 
dueÁ±oá€ ¡ .alguien de cabellera larga y volÁ¡til, eso ya no pudo 
seguir pasando como desconocido para ella. 

á€*! Seiya Kou ! á€ • exclamÁ 3 la reina al vislumbrar los brillantes ojos 
aÁlil que emergÁ-an de la pintura. 

á€*El mismoáC ¡ bombÁ 3 ná€ ¡ . Á¿todavÁ-a me recuerdas? 

Ese gesto de extrema galanterÁ-a y despreocupaciÁ 3 n, por un instante 
incomodÁ 3 a la reina, acostumbrada a un trato mÁ¡s formal y 
deferente, pero no pudo replicarle nada. No supo porque, pero no pudo 



decirle nada. 


_BombÁ 3 ná€¡ 

á€*Vamos, no pongas esa cara Á¿quieres dar un paseo, solo por un 
rato?á€*dijo la apariciÁ 3 n, pasÁ¡ndole una mano y con una sonrisa, 
que la reina no podÁ-a dejar de mirar casi embelesada. 

Á¿CÁ 3 mo un fantasma de su antigua adolescencia era capaz de salirse 
de un cuadro? 

á€*Explica, que sucede aquÁ-á€ ¡ á€ • increpÁ 3 la mujer 
rubia 

á€*BombÁ 3 n, solo dame la mano. Á¿Buscas lÁ 3 gica?, no la encontraras 
conmigo. Sencillamente dame la mano. Á¿ConfÁ-as en mÁ-, verdad? 

La reina munida de algo que le sobrepasÁ 3 lo racional, le pasÁ 3 la 
mano . 

Su mente, constantemente presionada por los deberes del dÁ-a a dÁ-a y 
los recuerdos como Á°nica diversiÁ 3 n habia terminado por entregarse a 
aquel extraÁ±o espejismo. 

Á¿CÁ 3 mo resistirse a alguien que te ofrece ir a vivir por unos 
minutos esa juventud que aÁforabas? 

Le pasÁ 3 la mano y a partir de ese momento, una intensa luz le llenÁ 3 
los ojos, como adentrÁ ¡ ndola a un 
lugar . 
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Cuando la reina abriÁ 3 sus ojos, ya no estaba en su suntuoso salÁ 3 n 
de trono, aquel sitio Á°nico donde podÁ-a sentirse dueÁ±a de sÁ- 
misma . 

Lo que viÁ 3 la dejÁ 3 abriendo la boca, que se apresurÁ 3 en tapar con 
una mano . 

Seiya Kou, aquel antiguo amigo de su adolescencia estaba con ella, y 
estaban parados, a solo pocos metros de una escena, que ya casi tenia 
borrada en su memoria. 

Se viÁ 3 a sÁ- misma, a los 14 aÁ±os, vestida como colegiala, con sus 
tÁ-picos odangos de aquella ÁOpoca, peinado que por ahora ya no 
usaba. No era acorde para su investidura. SirviÁ 3 por mucho tiempo 
para diferenciarla como una descendiente del linaje de la luna. Pero 
ahora se verÁ-a ridÁ-culo en ella. 

La joven Usagi que corrÁ-a despreocupada por unas calles, con un 
maletÁ-n de colegiala. La reina reconociÁ 3 las calles. 

Eran las que tomaba para ir al instituto. 



á€ ♦ ! Podemos ir tras ella, bombÁ 3 n!, no temas, nadie puede 
vernosá€ ¡ á€ • sonriÁ 3 Seiya 

La reina se quedÁ 3 mirando la escena de la chiquilla, que iba 
corriendo, muy probablemente llegando tarde, sin mÁ¡s miedos ni 
preocupaciones que no sean el regaÁ±o de una maestra o que de nuevo 
la dejen en un pasillo como castigo. 

Si, era ellaá€¡sÁ- que lo que era, cuando no tenÁ-a ni la remota idea 
que dentro de ella vivÁ-a la reencarnaciÁ 3 n de una princesa de la 
luna destinada a ser tan importante que existirÁ-a una legiÁ 3 n de 
guerreras que vivirÁ-an solo para protegerla a ella y su futuro 
linaje . 

La reina caminÁ 3 , como por inercia tras la muchacha que caminaba sin 
verla . 

De pronto, sintiÁ 3 una tibieza en una de sus manos. 

á€ • Vamosá€ ¡ de ja tomarte la manoá€¡.no querrÁ¡s perderte por aquÁ-á€ ¡ 
Á¿querÁ-as ver cÁ 3 mo era ser joven de nuevo?, el gran Seiya Kou te 
promete no fallarte en mostrÁ ¡ rtelo . 

La reina que tenÁ-a los ojos muy abiertos, no soltÁ 3 esa mano que se 
le figuraba muy real. Ya tampoco volviÁ 3 a replicarle con una de sus 
frases tÁ-picas de un monarca dirigiÁOndose a un sÁ°bdito. 

De la mano de aquel amigo pasado, vieron pasar cientos de 
imÁ ¡ genes . 

Cuando la gata Luna le hablÁ 3 por primera vez, cuando despertÁ 3 por 
primera vez como la reencarnaciÁ 3 n de deidad que era. 

Casi llorÁ 3 por primera vez cuando viÁ 3 partes que la 
conmovieron . 

Como por ejemplo cuando terminÁ 3 de completar su cuadro, conociendo a 
Amy, Rei, Lita y finalmente Mina. Y para que hurgar tanto, de hecho, 
cuando viÁ 3 a aquel enmascarado que lanzaba rosas, una melancolÁ-a 
profunda se incrustÁ 3 en su corazÁ 3 n, mÁ¡s cuando se viÁ 3 a sÁ- 
misma, en su versiÁ 3 n joven, enamorada a primera vista, de aquel 
extraÁfo, que en un futuro se convertirÁ-a en su marido. 

Un marido que el destino le tenÁ-a preparado desde hace 
tiempo . 

á€*Ahá€¡.ese MamoruáC ¡ Yo hubiese escogido un mejor traje, y esas 
rosas, siempre me parecieron un poco tontasáC • riÁ 3 Seiya 

á€* Á¿CÁ 3 mo te atreves?, estÁ¡s hablando del reyá€ ¡ 

Pero el Seiya que estaba junto a ella, volviÁ 3 a reÁ-r. 

á€*Ya no hables asÁ-, bombÁ 3 n, recuerda que aquÁ- nadie puede 
escucharte. Ya no hace falta escudarte en tu pose de reina 
todopoderosa. AquÁ- puedes ser como eres de verdad. Prometo que 
ningÁ°n sÁ°bdito tuyo lo oirÁ ¡ á€ ¡ á€ • le guiÁ±Á 3 el ojo Seiya. 

Las imÁ ¡ genes de su adolescencia seguÁ-an pasando tras de ellos, como 



en si se estuviera pasando en forma de una pelÁ-cula veloz, pero la 
reina dejÁ 3 de prestar atenciÁ 3 n por un rato y se sentÁ 3 sobre un 
banquito que apareciÁ 3 de la nada. 

á€* Á¿Por quÁ© me muestras cosas como esta? 

Seiya se sentÁ 3 a su lado, ya que con un movimiento de un dedo suyo, 
el banquillo extendiÁ 3 su tamaÁ±o. 

á€ • Bomboncito . Desde la Á°ltima vez que no vimos has corrido un largo 
camino, has ganado en poder, influencia y majestadá€¡ .pero tambiÁ©n, 
has estado olvidando cosas fundamentalesá€ • y luego seÁfalÁ ¡ ndole de 
vuelta las imÁ ¡ genesá€ • . Es tu deseo volver a ver esto. No lo admites 
directamente, pero tu sueÁ±o va mucho mÁ¡s de sentarte en tu trono en 
plan de gran seÁfora. 

Ella lo mirÁ 3 extraÁfada. La mirada zafiro de aquel fantasma de su 
adolescencia la miraba como si pudiera penetrar hasta sus secretos 
mÁ¡s insondables. 

á€*Mira esoá€*le seÁfalÁ 3 Á©1, y de nuevo un cumulo de imÁ¡ genes 
impresionantes se vieron ante ella. 

La pelea contra Black Moon, la apariciÁ 3 n de Rini . Todo ese dolor 
tras esa cruel batalla que al final terminaron ganando. 

á€*AhÁ- fue que supiste que ya no tendrÁ-as escapatoria, 
bombÁ 3 ná€ ¡ 

Ella parpadeÁ 3 . 

Era cierto. Fue en ese momento exacto en que supo que alguna vez se 
convertirÁ-a en una reina y no cabrÁ-a posibilidad de escapar a eso 
j amÁ ¡ s . 

Bueno, no es que fuere un mal destino. 

Pero de todas maneras, cuando la reina veÁ-a estas imÁ¡ genes, ahora 
desde afuera, algo se removiÁ 3 en ella. 

á€* Aunque no me gustÁ 3 ver tanto de mi futuroá€ ¡ .no me disgustaba 
tanto en ese momentoá€ • hablÁ 3 al fin la reina 

á€*No te disgustabaá€ ¡ porque todavÁ-a no me conocÁ-asá€ ¡ á€ • agregÁ 3 
pÁ-caramente Seiya al tiempo que el guiÁfaba un ojo. 

á€*Eres un fanfarrÁ 3 n. 

a€*Tal vez, pero un fanfarrÁ 3 n que tiene razÁ 3 n. 

La reina se levantÁ 3 y caminÁ 3 unos pasos, y Seiya lo hizo tras 
ella . 

Las imÁ¡genes volvieron a cambiar. 

ViÁ 3 todo ese dolor que trajo el Faraón 90 y el despertar de la 
Á°ltima sailor, la mÁ¡s letal y peligrosa segÁ°n la 
leyenda . 

á€*Puras tonterÁ-asá€ • arguyÁ 3 


por lo bajo la reina. 



á€* Á¿QuÁ© dices, bombÁ 3 n? 

á€*Hotaru era una buena sailor, pero se armaron demasiados cuentos 
con respecto a su poder. No era ni la mitad de letal que se decÁ-a. 
Hoy ni siquiera es parte importante en mi gabinete. Hasta Mars 
podrÁ-a derrotarla. 

á€*EstarÁ¡ allÁ-, rondÁ¡ndote por siempre, bombÁ 3 n. Ella esta 
agradecida contigo porque le salvaste la vida. Á¿Viste como esa 
Neptune y Uranus querÁ-an liquidarla?, no te culpesáC ¡ eras el enviado 
del bien, se supone que solo hacÁ-as cosas bondadosas. 

La reina pareciÁ 3 un poco sorprendida. 

á€*Habia olvidado esoá€ ¡ como ha pasado el maldito tiempoá€¡ 

á€* Á¿Te arrepientes en algo?á€ • inquiriÁ 3 Seiya 

á€*No me arrepiento de haberla salvado. Probablemente si me 
encontrara en la misma situaciÁ 3 n de nuevo, volverÁ-a a hacerlo. Es 
mi destino ser asÁ-á€ • respondiÁ 3 la reina, mirando melancÁ 3 licamente 
las tristes imÁ¡ genes de aquel tiempo, cuando se habia opuesto 
enÁ©rgicamente a Neptune y Uranus y arriesgÁ ¡ ndose a morir habia 
entrado a rescatar al bebÁ© Hotaru, manifestÁ ¡ ndose como la verdadera 
deidad del bien. 

Mientras la reina caminaba, con Seiya a su lado, esta vez las 
imÁ¡ genes volvieron a cambiar, pero en estas pinturas, ella ya no era 
la protagonista, sino de vuelta podÁ-a ver a Rini rompiendo las 
reglas del tiempo y viviendo en tiempo pasado con su versiÁ 3 n joven 
de Usagi. Una situaciÁ 3 n que ahora por ejemplo no tolerarÁ-a. 

Esa situaciÁ 3 n tan oscura y delicada con el poderoso circo Death 
Moon, que trajo una de las experiencias mÁ¡s feroces que 
recordase . 

Los ojos miel de aquel joven venido de IlusiÁ 3 n, que habia venido a 
por ayuda de las guerreras, valiÁ©ndose de Rini. Lo que sufriÁ 3 bajo 
las garras de Neherenia, habia preferido nunca contÁ¡rselo a Rini, 
por ejemplo. Pero la verdad es que aquel inocente muchacho, destinado 
alguna vez a convertirse en esposo de su hija, habia tenido en algÁ°n 
momento que ceder a los instintos de la reina de la luna negra. 

La reina cerrÁ 3 los ojos. No interesaba. Si nadie lo sabÁ-a, no 
herirÁ-a a nadie. 

á€* Á¿Es muy triste para ti esta etapa, bombÁ 3 n? 

a€*No, la verdad noá€¡pero sin duda que habrÁ-a cosas que no harÁ-a. 
Rini fue muy insolente conmigo en aquella Á©poca, aun sabiendo que yo 
serÁ-a su madre en el futuro. Eso fue lo Á°nico que me molestÁ 3 , pero 
bueno, supongoáC ¡ .que tampoco puedo reclamarle mucho. Nunca pude 
criar a mi hija como hubiese querido. Siempre estuve ocupada , 
intentando reinar, sosteniendo mi liderazgo polÁ-tico y basando mi 
mandatoá€ • los ojos de la reina se ocultaron bajo los flequillos 
rubios, a lo que Seiya dejÁ 3 de sonreÁ-r para mirarla mejor, y al 
instante ella agregÁ 3 , pero alzando la mirada hacia SeiyaáC*. SÁ© que 
suena mal, pero hubiese preferido no tener hijos si hubiese sabido 
que no habrÁ-a podido cuidarlos como se debÁ-a. Como me cuidÁ 3 Ikuko 



por ejemplo. 


a€* Igual la muchachita ya mejorA 3 sus modales y serA¡ una gran reina 
algÁ°n dÁ-aá€¡.como tÁ°á€ • inf iriÁ 3 Seiya 

Los ojos azules de la reina lo sostuvieron triste. 

á€*Me gustarÁ-a algo mejor para ella, pero buenoá€ ¡ supongo que no 
puedo dejar todo mi esfuerzo y el de mi marido a la derivaá€ • agregÁ 3 
la reina. 

En ese momento las imÁ¡ genes cambiaron drÁ ¡ st icamente . Ya no mas 
Neherenia, ya no mÁ¡s imÁ¡ genes de Rini viviendo en tiempo pasado, 
tampoco las del legendario guardiÁ¡n de IlusiÁ 3 n. 

La reina se volteÁ 3 a ver esas imÁ¡ genes. 

Una que no debÁ-a haber olvidado. 

Aquella Á©poca cuando su marido le habia propuesto matrimonio en un 
aeropuerto, a punto de volar a otro paÁ-s a buscar una mejor 
formaciÁ 3 n profesional, en pos de un mejor horizonte con su futura 
esposa . 

Por primera vez, la poderosa reina del Tokyo de Cristal se quedÁ 3 
estÁ¡tica mirando las imÁ¡genes. 

La verdad es que habÁ-a pasado tanto tiempo que ya casi no recordaba 
esa escena, pero ahora que se le presentÁ 3 , por primera vez deseÁ 3 
volver a tener 16 aÁlos y sentir ese amor juvenil que le salÁ-a por 
los poros, los dos inocentes y felices, proclamando su amor en 
pÁ°blico y sellÁ¡ndolo con una promesa de matrimonio con la primera 
sortija que le habia regalado Mamoru. 

Á¿CuÁ¡ndo fue la Á°ltima vez que sintiÁ 3 un cosquilleo de amor como 
Á©se? 

Ya no lo recordaba. 

El rey Endimion era un gran hombre, pero hace mucho tiempo que habia 
dejado de ser su amante, y de hecho dormÁ-an en habitaciones 
separadas . 

Pero seguÁ-a siendo su mejor amigo, compaÁlero, consejero y colega 
polÁ-t ico . 

En un universo donde tenÁ-a constantemente que lidiar con monarcas 
del sexo opuesto, la presencia de su esposo ayudaba a afianzar su 
posiciÁ 3 n y su mandato como lÁ-der. 

Todas las decisiones las tomaba luego de analizarlas con Á©1 . No 
habia cosa del gobierno que ambos no manejasen juntos. 

Pero ese sentimiento que ella veÁ-a fluir en esas antiguas imÁ¡ genes, 
como cuando se dieron ese mÁ¡gico beso en el hangar del aeropuerto, 
hace mucho que no lo sentÁ-a. 

La reina tragÁ 3 saliva y se volteÁ 3 . No deseaba ver mÁ¡s. 
á€* Á¿No podemos regresar ya? 



á€ • BombÁ 3 ná€ ¡ si fuiste tÁ° quien deseÁ 3 volver a ver o sentir por un 
momento lo que era ser joven. 

áC*VeráC¡ya lo he visto. Pero Á¿sentir?, no siento 
nadaá€ ¡ Seiyaá€ ¡ á€ • aÁfadiÁ 3 la reina, combativa, volteÁ¡ndose al 
joven, pero al hacerlo, las imÁ¡qenes y recuerdos que volviÁ 3 a ver 
casi la hacen caer de la sorpresa. 

Ese preciso instante cuando su yo del pasado se cruzaba por primera 
vez con aquel chico de especial energÁ-a y lleno de secretos. Con un 
Seiya reciÁOn llegado. En ese momento sintiÁ 3 un cruce especial al 
percibirlo, e inclusive habia volteado a mirarlo, pero no le dio 
mayor importancia. Estaba con Mamoru, y nada podÁ-a ser mÁ¡s 
importante que Á©1 en ese momento. 

á€*Fue ahÁ- que descubrÁ- que tu no eras una chica ordinariaáC • adujo 
Seiya de repente 

La mujer tragÁ 3 un poco de saliva, decidiÁ 3 endurecerse un poco. 

áC* Á¿Por quÁ© ahora vienes a recordar esto?, ha pasado demasiado 
tiempo. Apenas yo misma puedo recordarloáC • esgrimiÁ 3 la reina, al 
tiempo que veÁ-a pasar las imÁ¡ genes. 

Todas de ella, cruzÁ¡ndose y forjando una gran amistad con aquel 
extraÁfo seductor, que no tenÁ-a nunca una palabra dura o cruel para 
ella . 

Siempre reconf ortÁ ¡ ndola o haciÁ©ndole reÁ-r, dÁ¡ndole un motivo para 
olvidar que no sabÁ-a nada de Mamoru, que enfrentaba un peligroso 
enemigo que acechaba semillas estelares, y no solo eso, que existÁ-an 
otras tres sailors que andaban por allÁ-, aunque no sabÁ-a si eran 
hostiles o no, su parte ingenua y tierna de Usagi se negaba a creer 
que podrÁ-an ser enemigas . 

á€*Vinimos aquÁ-, justamente, para que volvieras a recordarloáC • adujo 
de forma seria, Seiya 

áC*No me conviene pensar demasiado en el pasado. Soy una reina, y 
tengo un gran peso sobre los hombros. No voy a perder la cabeza por 
sentir nostalgia a mi juventud perdidaáC*se obligÁ 3 a hablar la reina 
con un poco de altanerÁ-a fingida. La verdad que ver todas esas 
imÁ¡ genes y secuencias del pasado ya le estaban afectando. Y tampoco 
querÁ-a que Seiya se diera cuenta. 

Finalmente cuando llegaron a unas duras imÁ¡ genes, como cuando Usagi 
tuvo un descargo de rabia al recordar a Mamoru, y el inmenso dolor 
que sentÁ-a por no saber nada de Á©1 . 

Y cuando aquel joven Seiya le tomÁ 3 sus manos y le preguntÁ 3 si Á©1 
podÁ-a reemplazarlo. Con una profunda decisiÁ 3 n que se le vertÁ-a por 
los ojos. Y cuando una Usagi, invadida por la nostalgia y el 
sentimiento de vulnerabilidad ya que por aÁ±os y sin contar su vida 
pasada, siempre habia contado con Mamoru para cuidarla y darle esa 
sensaciÁ 3 n de protecciÁ 3 n, por primera vez en su vida y existencia 
ponÁ-a un manto de duda en su amor milenario, ante aquella intrepidez 
de aquel joven mordaz. 

La reina miraba aquello. Habia olvidado esa escena, pero ahora al 



volverlo a rememorar, recordaba perfectamente que aquella joven e 
ingenua de Usagi estuvo a un mÁ-nimo paso de aquellos brazos, nuevos 
quizÁ¡, pero que despedÁ-an el mismo aroma protector que tenÁ-an las 
del desaparecido Mamoru. 

Casi habia cedido. Pero sin embargo no lo hizo. Y estaba bien, porque 
hubiese sido un desastre. 

Si ella se hubiese permitido esa tentaciÁ 3 n, probablemente se hubiese 
arrepentido, ya que en la posterior gran pelea con la poseÁ-da Sailor 
Galaxia, hubiera descubierto que Mamoru no estaba ausente porque asÁ- 
lo desease, _sino porque estaba muerto_. Habia sido la primera 
semilla estelar capturada por la sailor saturada por el Caos. 

Si, aunque tampoco en ese momento era capaz de saber que luego de 
algunos aÁ±os, aquel amor acabarÁ-a transí ormÁ ¡ ndose en cariÁlo y 
compaÁlerismo . Si la gente supiera que hace aÁlos que estaban 
oficialmente separados, probablemente se armarÁ-a un inmenso 
cuchicheo entre sus sÁ°bditos. 

Pero al volver a mirar esas imÁ¡ genes antiguas. 

Á¿QuÁ© hubiese pasado si ella lo hubiese permitido a Seiya entrar en 
su vida? 

Hubiesen pasado muchas cosas, asÁ- como tambiÁ©n no hubiesen pasado 
otras . 

La reina negÁ 3 con la cabeza. 

Pero sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando sintiÁ 3 como 
unos brazos que la rodeaban por la espalda. 

Las manos aquellas estaban frÁ-as, muy frÁ-as, pero la reina de 
inmediato se dio cuenta de la calidez en su nuca, y que no podÁ-a ser 
otro que Seiya. 

Ya habia olvidado su aroma, pero al rememorar esas imÁ¡ genes, su 
mente volviÁ 3 a recordarlo todo. 

á€*No intentes nada, por favoráC ¡ .cualquier cosa que pudo haber sido. 
Ya es demasiado tarde 

á€*Lo sÁ©. . ,_aunque quisiera ya no podrÁ-a_á€ •murmurÁ 3 Seiya 

La reina que tenÁ-a los ojos cerrados como sintiendo el contacto de 
esas manos que le evocaban esa juventud perdida, hablÁ 3 por primera 
vez relajada, como dejÁ¡ndose llevar por esa sensaciÁ 3 n de paz y 
familiaridad antigua. 

á€* Á¿Por quÁ© nunca volviste a la Tierra?, ni siquiera viniste a mi 
boda con el rey, ni menos a otras fiestas de mi reino. Kimmoku estÁ¡ 
lejos, pero igual siempre hubo dignatarios y representantes de la 
reina Kakkyu que se arreglaron para venir. 

Seiya se quedÁ 3 callado por un momento, para al final 
decirlo 

á€*Hace mucho tiempo que _yo ya no pertenezco a este mundo astral_. 
Desde mucho antes de que te casarasá€ ¡ 



La reina de repente, pareciA 3 entender algo, y abriA 3 sus ojos 
violentamente y se desasiÁ 3 del agarre para voltearlo a 
mirar . 

TragÁ 3 saliva e intentaba dilucidar y discernir. 

Seiya nunca mÁ¡s habia aparecido luego de marcharse de la Tierra. Ni 
siquiera una carta de agradecimiento. De hecho, nunca mÁ¡s habia 
vuelto a saber de Á©1 . 

Seiya la miraba con sus ojos azules calmos, aunque no exentos de 
dolor. Álsl sabÁ-a que ella seguÁ-a siendo una mujer muy frÁ¡gil y 
piadosa en esas cuestiones. 

á€*Estaba muerto, bombÁ 3 n. Desde hace tanto tiempo, probablemente mi 
alma este casi blanca por la profunda decrepitud de la muerteá€ • esto 
Á°ltimo lo dijo con un dejo de sonrisa, como intentando aligerar la 
noticia 

La reina parpadeÁ 3 con sorpresa yá€ ¡ como si se estuviera dÁ¡ndose 
cuenta de tantas cosas. 

La ausencia de Seiya, el hecho de que la haya traÁ-do a un sitio 
onÁ-ricoá€ ¡ .y que sus manos estÁ©n muy frÁ-as, mÁ¡s frÁ-as que el 
mÁ¡rmol de su palacio. 

No pudo evitar hacer algo que alguien en su posiciÁ 3 n nunca se 
permitÁ-a: sollozar. 

á€* Á¿Por quÁ© nunca me lo habÁ-an dicho? 

á€*La muerte de un alienÁ-gena no deberÁ-a de interesar a la monarca 
de otro planeta, bombÁ 3 n.. 

á€*No seas asÁ-á€ ¡ es queá€ ¡ simplemente no fue justoá€ «murmuraba como 
podÁ-a la reina. Le parecÁ-a irracional que le hubieran ocultado la 
muerte de alguien tan querido por ella en su juventud. 

La reina se acercÁ 3 a lo que ella ya sabÁ-a que era un espectro. Y 
Seiya la contemplÁ 3 sorprendido. No esperaba que ella 
viniera . 

á€*Dime donde estamos en verdad. Ya no quiero que me oculten 
cosasá€ ¡ . á€ • se tragÁ 3 el sollozo 

á€*En el Otro Mundo... 

La reina parpadeÁ 3 confusa, por ello Seiya se apresurÁ 3 en 
aÁ±adirá€*. No te preocupes, el Á°nico muerto aquÁ- soy yo. Solo te 
traje aquÁ- por un momento, aquÁ- los sueÁfos y deseos se hacen 
realidad, y a cada alma se le permite un deseoá€ ¡ . 

La reina se llevÁ 3 las manos a la boca 

á€* Á¿ Y desperdiciaste tu Á°nico deseo cumpliÁ©ndome mi capricho 
deá€ ¡ .sentir o ver que se sentÁ-a ser una jovencita? 

á€*No fue un desperdicio. Nunca podrÁ-a serloá€ • aÁfadiÁ 3 el fantasma, 
muy serio, aunque mirÁ¡ndola por primera vez con unos ojos que 



denotaban esa aprehensiA 3 n de espA-ritu, sofocado por la nostalgia y 
melancolÁ-a, Á©sas mismas que nunca le permitieron descansar en paz 
jamÁ¡s. Áfsl nunca habia dejado de amar a Usagi hasta el dÁ-a de su 
muerte y aun despuÁ©s de ella, seguÁ-a velando como podÁ-a por quien 
ahora era la esplendorosa Reina de Tokyo de Crystal. 

Por eso decidiÁ 3 usar el Á°nico deseo que le daban como alma del Otro 
Mundo para regalarle alguna experiencia a su antiguo amor, y de paso 
volver a interactuar con ella. 

La reina ya no pudo seguir escudÁ¡ndose en su majestuosidad o en 
ninguna mascara regia. OÁ-r eso fue demasiada informaciÁ 3 n para 
ella . 

Se arrojÁ 3 a los brazos de aquel espectro con todas sus fuerzas. 

"Es por eso que sus manos estÁ¡n frÁ-asá€ ¡ .porque estÁ¡ muerto 
"pensaba ella 

Ella habia seguido su vida y Á©1 en cambio, no tuvo ninguna luego de 
conocerla a ella. La reina sabÁ-a que al final, todos de alguna 
manera u otra terminan yÁ©ndose, pero no esperaba saber que Seiya Kou 
se hubiese ido tan prematuramente. A veces le agradaba pensar en su 
tiempo libre, que su antiguo amigo seguÁ-a viviendo una vida feliz, 
en algÁ°n lugar de la galaxia. 

Pero ahora sabÁ-a que eso no habia sido asÁ-. 

Las imÁ¡ genes detrÁ¡s de ellos se apagaron, pero la reina ya no les 
prestaba atenciÁ 3 n. Ocupada en los brazos de aquel joven que habia 
escapado un momento de la muerte para venir a verla. 

Ya habia parado su sollozo, pero tampoco querÁ-a soltarlo. Es como si 
lo hiciera, ella supiera que con eso estaba dejando ir algo para 
siempre. Y verlo le habia hecho mucho bien. Le habia hecho recordar y 
sentir esas Á©pocas doradas de adolescencia, donde sus Á°nicas 
preocupaciones eran la de tener buenas calificaciones en la escuela o 
esas cosas. Y donde por sobre todo, habia tenido vivido y sentido 
cosas que ahora ya no tenÁ-a. 

Como el amor. 

Ese amor por Mamoru, y ese _casiá€¡pero casi amor _que habia llegado 
a sentir por el mismo Seiya. 

Á¿CÁ 3 mo no extraÁlar su juventud? 

Y fue ahÁ- en ese preciso instante en que se dio cuenta que no 
querÁ-a irse de ese sitio. Le gustarÁ-a quedarse por siempre en ese 
lugar. A11Á- se respiraba calma, no habia preocupaciones ni 
dolor . 

Lo Á°nico que habÁ-an allÁ- eran recuerdos bonitos y esa sensaciÁ 3 n 
de eterna juventud, que habia dejado de sentir hace tanto tiempo, y 
que le habia hecho sentir tan bien. 

Ya no pensaba en su Corona, en la alianza con su marido o su hija, 
que ahora era una princesa respetada y heredera de su reino. Sino en 
sÁ- misma. 



A¿QuA© pasarA-a si ella simplemente desapareciera? Nunca se habia 
permitido hacer algo impulsivo, asÁ- que no sabÁ-a quÁ© pasarÁ-a si 
ella hiciese algo asÁ-. 

á€ • Oyeá€ ¡ Seiya Á¿Por quÁ© sencillamente no podemos vivir por siempre 
jÁ 3 venes? 

El aludido sencillamente sonriÁ 3 y acercÁ¡ndose peligrosamente a la 
reina le murmurÁ 3 al oÁ-do . 

á€*Porque no tendrÁ-a gracia. Los aÁ±os son como diamantes, y los 
diamantes nunca mueren. Aunque no parezca, de alguna forma, 
conservamos la juventud dentro de nuestra alma. Como tÁ°, que dentro 
de esa reina regia que todos conocen, aÁ°n vive esa muchachita 
risueÁ±aá€*y ahÁ- posando sus manos frÁ-as sobre los hombros cÁ¡lidos 
de ella aÁ±adiÁ 3 á€*. Por eso te traje aquÁ-, _no temo que me hayas 
olvidado, es natural que lo hagas, lo que temo es que hayas olvidado 
a la chica que eras_. Eso no puedo soportarlo. No me gustarÁ-a que 
vivieras de esa forma. 

Esas Á°ltimas palabras las dijo con tal desazÁ 3 n en su tono de voz, 
que ella no pudo evitar sentir cierta culpabilidad. 

Ásal siempre habia pensado en ella, en cambio ella lo habia suprimido 
de su memoria en cuanto pudo. 

Seiya se puso serio de repente. 

á€*Bueno, bombÁ 3 n. Creo que es tiempo de regresarte. Se ha acabado el 
tiempoáC • haciendo ademÁ¡n de voltearse. 

á€*Pero yoá€ ¡ todavÁ-a no quiero irmeáC ¡ .se siente bien aquÁ- . Me 
gustarÁ-a quedarme un poco mÁ¡sá€¡ 

Seiya sonriÁ 3 . 

á€* Á¿Sabes? A mÁ- tambiÁ©n me gustarÁ-a, pero no puedes hacerlo. 
TodavÁ-a no es tu tiempo de venir aquÁ-á€ ¡ .hay mucha gente que te 
quiere y necesita que todavÁ-a te estÁ¡ esperandoáC «pero lo que sea 
que iba a decir no pudo acabar de hacerlo ya que sorpresivamente la 
reina se arrojÁ 3 a Á©1 y lo besÁ 3 , con fuerza y pasiÁ 3 n, como no lo 
habia hecho cuando Á©1 estaba vivo y ella era joven. 

Fue algo que ella tuvo el impulso de hacer y al cual no se 
detuvo . 

Luego de soltar esos labios, volviÁ 3 a abrazarlo, y se apretÁ 3 a los 
brazos de Seiya. 

á€*Entonces Á ¡ secuÁ©strame ! Cumple esa promesa que una vez me 
hiciste. Me hiciste venir aquÁ- y ahora ya no quiero volver. Ya no 
quiero regresar, si hay gente que me espera, estarÁ¡n bien sin mÁ- . 
Á¡Por favor, llÁ©vame de allÁ-!, a un sitio donde ya nadie sea capaz 
de buscarmeáC «pero al ver el titubeo en el rostro de Seiya, volviÁ 3 a 
reclamará€* . Me lo prometiste una vezá€¡ 

Seiya, por primera vez en aÁ±os tuvo el mÁ-nimo impulso de echar unas 
1Á¡ grimas, casi tan impropio como que era un espectro del otro Mundo, 
pero era imposible para un alma noble como la suya no sentir eso ante 
las suplicas desesperadas de aquella mujer que tanto habia querido en 



vida y cuyo amor siguiA 3 teniendo en la muerte. 

Á¿QuÁ© podrÁ-a hacer? 

Ásal tampoco se consideraba un ser egoÁ-sta. Y la reina era demasiado 
importante y habia mucha gente esperando por ella. Lo que habia 
comenzado como un pequeÁio deseo de distracciÁ 3 n al verla tan 
estresada y vacÁ-a, habia terminado por convertirse en un doloroso 
torbellino emocional donde la reina se mostrÁ 3 tal cual era, con todo 
ese dolor y aÁloranza que solo guardaba para ella misma. 

Á¿QuÁ© podÁ-a hacer un fantasma enamorado como Á©1? 

Seiya cerrÁ 3 sus ojos por un momento, para abrirlos al rato para 
fijar su mirada zafiro en ella. 

La reina Serenity del Tokyo de Crystal seguÁ-a siendo Usagi despuÁ©s 
de todo. "Su "Usagi. 

Pero tambiÁ©n era el enviado del bien, la luz de la esperanza y la 
mujer mÁ¡s poderosa del mundo libre, a quienes se debÁ-an muchas 
personas . 

Y Á©1 nunca habia sido un hombre egoÁ-sta. 

Pero la miraba, y sus deseos de cuando estaba vivo afloraron dentro 
de sÁ- . Todos esos sentimientos que siempre le habia albergado al 
verla ahora tan vulnerable y suplicÁ ¡ ndole que la llevara de su 
mundo . 

Á¿QuÁ© podrÁ-a hacer? 

Á¿QuÁ© podrÁ-a hacer por ella? 

TragÁ 3 saliva. 
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á€*! Madre, por favor despierta! 

La reina abriÁ 3 dificultosamente sus ojos azules, cuando percibiÁ 3 
los gritos de su hija, que habia venido a despertarla. 

La mujer abriÁ 3 mÁ¡s sus ojos. Se habia quedado dormida sobre el 
sillÁ 3 n del trono. 

á€*No fuiste a la reuniÁ 3 n del gabinete de ministrasá€¡ .estabas 
durmiendo muy profundo, y nadie podÁ-a abrir la puerta del salÁ 3 n, 
solo pude abrirla yo con mi cristal rosa. Estaba asegurada con 
mÁ¡xima seguridad Á¿sucede algo, madre?á€ • inquiriÁ 3 Rini, ahora 
convertida en una visiÁ 3 n, una hermosa princesa lejos de la imagen 
infantil que fue alguna vez. 

La reina se incorporÁ 3 al ver los ojos purpuras de su hija. Habia 



preocupado a todos de nuevo. 


á€*Solo tomÁ© un jugo de limÁ 3 n que me produjo una baja de presiÁ 3 n. 
QuerÁ-a dormir tranquila por un rato, por eso asegurÁ© todo el 
salÁ 3 ná€*se excusÁ 3 la reina, acariciando la mejilla de su hija 

Rini enarcÁ 3 la ceja extraÁiada. 

á€* Á¿Por quÁ© no fuiste a tu cuarto?, hubieses estado mÁ¡s cÁ 3 moda 
allÁ-á€ ¡ 

La reina ya no respondiÁ 3 . De hecho ya no escuchaba a Rini, que 
seguÁ-a hablÁ¡ndole, y al levantarse del sillÁ 3 n, directo caminÁ 3 
hacia aquel cuadro que representaban a la luna baÁiada de 
estrellas . 

La reina sonriÁ 3 suavemente y con acariciÁ 3 suavemente el contorno de 
la pintura. 

á€* Á¿Mama, me puedes decir que te sucede? Á¿QuÁ© tiene este 
cuadro? 

La reina sonriÁ 3 con un dejo melancÁ 3 lico . Ella le habia rogado al 
alma de Seiya Kou que la llevase al mÁ¡s allÁ¡. Probablemente hubiese 
sido una gran tentaciÁ 3 n para Á©1, pero sin embargo se detuvo. 

Seiya nunca habia sido egoÁ-sta o egÁ 3 latra, y quizÁ; pensÁ 3 en el 
profundo dolor que le causarÁ-a a Rini, algo en el que ella ni 
siquiera habia pensado. 

Á¿CÁ 3 mo podÁ-a haber olvidado a su hija? 

á€*Esta pintura es un regalo de un embajador de otro planeta. De un 
planeta, donde viviÁ 3 una persona maravillosaáC • di jo repentinamente 
la reina, sin dejar de acariciar la textura del cuadro 

Rini se quedÁ 3 muy sorprendida. Mas al notar unas ligeras lÁ¡grimas 
en los ojos de su madre. No recordaba haberla visto llorar o estar 
sensible en mucho tiempo. Como si algo se desatase dentro 
suyo . 

á€*PensÁ© que esa persona me habia olvidado, ya que nunca mÁ 
a verlo desde que era una chiquillaá€¡ .sin embargo Á©1 nunca 
olvidÁ 3 , continuÁ 3 velando mis sueÁios aunque yo no me diese 
de esoá€ ¡ . 

á€*Madreá€¡ Á¿de quiÁ©n hablas? 

á€*Alguien de mÁ- pasadoáC ¡ 

Rini, quien ya era una joven bastante madura para darse cuenta que su 
madre probablemente estaba hablando de algÁ°n interÁ©s amoroso 
perdido, no titubeÁ 3 en preguntar. 

á€* Á¿Es importante para ti? 

La reina sonriÁ 3 melancÁ 3 lica y sonriente. 

á€*Hoy me di cuenta que siá€¡ .y mÁ¡s cuando me doy cuenta que Á©1 
siempre antepondrÁ-a mi bienestar por sobre sus propios intereses. Es 


¡ s volvÁ- 
me 

cuenta 



la mejor persona que pude haber conocidoá€ ¡ .y ahora me doy cuenta 
_que tambiÁOn a mÁ- me hubiese encantado conocerlo antes que a tu 
padre_ 

Rini caminÁ 3 unos pasos, para luego 
Ellas siempre habÁ-an sido sinceras 
primera vez que la reina hablaba de 
querido en su juventud. 

á€* Entonces vÁ© con Á©1, mamÁ¡á€¡ 

La reina se volteÁ 3 a mirarla. 

a€*No, hijaá€¡ .nuestro tiempo se ha terminado. Y ademÁ¡s, Á©1 vive en 
un mundo al cual si voy, ya nunca podrÁ-a regresará© ¡ y Á©1 lo 
entendiÁ 3 , no me llevÁ 3 porque supo que tampoco tendrÁ-a el corazÁ 3 n 
de dejarte a tiá€¡ ..á€*adujo la mujer, haciendo un ademan, para tomar 
y abrazar a Rini que se dejÁ 3 hacer. 

á€ •MamÁ ¡ á€ ¡ á€ • el perfume de la reina le entrÁ 3 por el olfato, 
haciÁ©ndole aÁlorar sus tiempos de niÁlez cuando su madre la arropaba 
antes de dormir. 

Ese resto de tarde y noche, se suspendieron todas las reuniones o 
citas de la reina. 

Esas horas, tanto madre e hija se dejaron hacer y compartir un 
emotivo momento de compasiva compaÁ±Á-a y recuerdos. Y Rini pudo al 
fin ver el interior del adolorido y cansado corazÁ 3 n de su madre, y 
pudo entenderla. Y la reina al fin pudo quitar de su interior mucho 
de lo que le aquejaba con toda esa confianza el desahogarse con 
alguien de su propia sangre y que ademÁ¡s nunca le recriminarÁ-a el 
hecho de que albergase sentimientos que no fueran solo para el 
rey . 
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voltearse y mirar a su madre, 
una a la otra, pero era la 
ese hombre que tanto la habia 
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* * 


* * 


Como nunca lo supo, jamA¡s pudo rendirle un homenaje como 
correspondÁ-a . Tampoco podÁ-a mandar una tarjeta a Kimmoku, ya que 
todos se extraÁ±arÁ-an que la reina de otro planeta se acordase de 
alguien ya muerto hace ya mucho tiempo. 

Por eso le harÁ-a un pequeÁio homenaje a su manera, y querÁ-a hacerlo 
a solas, asÁ- que se puso un vestido blanco de los mÁ¡s sencillos que 
tenÁ-a, uno de esos que casi nunca se ponÁ-a y caminÁ 3 rumbo al 
jardÁ-n de flores blancas que tenÁ-a al fondo de su palacio. Uno de 
los pocos sitios Á-ntimos que tenÁ-a, y al llegar lo primero que hizo 
fue oler ese aroma liviano que se respiraba, asÁ- que bajÁ 3 en el 
suelo el pequeÁio tocadiscos que llevaba en la mano sobre el pasto y 
apretÁ 3 un botÁ 3 n para encenderlo. 

Unas legendarias notas provenientes del hit de su juventud 
for you love**_ empezaron a salir del aparatito. 


* * 
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Aquella hermosa canciA 3 n escrita en su momento para buscar a una 
persona perdida, ahora tenÁ-a mucha significancia para ella, mÁ¡s 
cuando hace pocos dÁ-as el dueÁlo de una de esas voces le habia 
recordar lo bonito que se sentÁ-a ser joven otra vez. 

Se recostÁ 3 sobre el pasto a la par que arrancaba unos pÁOtalos de la 
rosa blanca que traÁ-a entre sus manos para arrojarlas hacia el 
cielo . 

SuspirÁ 3 levemente sonriente, cerrando sus ojos mientras la melodÁ-a 
le entraba por los oÁ-dos.. 

_Vengo buscÁ¡ndote, cruzando el cielo azul_ 

_Vengo pidiÁOndole, a una estrella fugaz_ 

_Que me lleve pronto a tu lado (DÁ-selo luz de estrella)_ 

_He madurado ya, no lo pude evitar_ 

_Y he descubierto que en mis recuerdos no estas_ 

_Eres pieza clave de mi (Ven a mi lado niÁ±a)_ 

AlcanzÁ 3 a tatarear un poco la letra. 

En estos momentos nada le importaba mÁ¡s que no sea empaparse con esa 
canciÁ 3 n que la llamaba a algÁ°n lado. 

Un sitio que su corazÁ 3 n y alma le decÁ-an que ya era hora de ir. 

Y junto a sus susurros que iban apagÁ¡ndose, sus ojos tambiÁOn se 
cerrabaná€ ¡ 

La reina de Tokyo de Crystal al fin habia ido a un mundo donde por 
siempre seria y se sentirÁ-a joven. 

Las estrellas por fin, la llevaban a su hogar. 


* *_Á¿ FINAL? Á¿0 PRINCIPIO DE ALGO NUEVO?_** 
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><p><strong> NOTAS FINALES<strong> 

La letra de la canciÁ 3 n por supuesto pertenece a la versiÁ 3 n 
traducida de SEARCH FOR YOUR LOVE,un himno de la Ladies Kou . 

Se me ocurriÁ 3 este fanfic mientras pensaba en como seria la reina de 
Tokyo de Crystal del siglo 30, me imagino que la vida y la rutina 
tendria que hacer mella en ella, y pensÁ© que por muchos momentos le 
venian ganas de revivir su vida pasada. 

Y nadie mejor que nuestro Seiya Kou para hacérselo recordar, aunque 



ni siquiera estÁ© vivo. 

Les envió un besito, y creo que es mi primer SEIUSA en mucho 
tiempo . 

LES QUIERE 

Rogue . 


End 
f ile . 



